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LA CIRCULAR 

De t4 de Dkiembre de 1881, del Señor Balmaceda 

ifimttro de Reladonei Ezlenoreí de Chile, conlritada 

etia mi mitmnt palahrai. 



El eaUdo de la guerra que Chile Boatisna, iojusla- 
inente. contra el Perú y BolÍT¡a, es okius de spreoia- 
cioneB direraas, dd en Sud-AmériM, en ilonde ra 
ilemasíado conocido su origen y Ug tandeneiae da 
Cliite, sino ea Europa; emanadaa da la adulteración 
de la verdad, que esta nacioa ha cuidado de propa- 
gar en BUB documentos ofíoiales, apojadoí por Bue 
agentes, Bobre el conocimiento ezaoto de los beoboa 
que produjeron la contienda, de loa interesee coio- 
prometidoí, de la respectiTa gituacicn de loe belige- 
rantes 7 del firme 7 decidido propÚBitc de Chile de 
arrebatar al Perú y & BoÜTÍa parte eouBlderoble 
de BU territorio, ao pretexto de indemniíacton 
de guerra, 7 de busoar estabilidad para lo futu- 
ro, Gl desvio que por esta raion puede aufrir 
la opÍDion ilustrada de los Oobiemos 3 pueblca ei- 
trangeroa, no puede aer indiferente í laa dos Bepú- 
blicM aliadas, que tieoen la juatida, aunque na la 
Ticloña; y por esto, mas que nunca, anhelan Tira- 
menU la imparcialidad de esoa pueblos 7 Oobler- 

EsuQ hecho oomprobado y de todos eonceido. que 
Chile, no obstante en decantado amor í la pai, Ba 
preparaba & la guerra desde 1872, armándose MU 
poderosoa buques , riSea y pertrechos ; por esto 
nunca tuto Toluntad de aometer í juido arbitral aua 



infundadas preWnsionw contra Bolivía, conforme 
b1 tratado de 1674. La propuesta, ú diremos major, 
exigeneia de BoliTia de someter &■ arbitraje la cues- 
tión de loB diei centavos, hechri en 2I> de Diciembre 
rie 1878, eá cierto que fué aceptada por el Ministro 
Je Chile, Teintioinco dias después, con oonüioiones 
inaceptables, ; cuando se presentaba en Anlofagas- 
ta el blindado «Blanco Encaladou; y la prueba evi- 
dente de que Chile no hubiera aceptado el arbitraje, 
aún coa los condiciones exijidas por su Pleuipoten- 
ciario, se deduce de la simple comparación de los 
fechas en que se dio Arden ó. la división chile- 
na para apoderarse de Antofügiisla, (11 de Febrero) 
cuaudo el Gobierno de Chile no tuvo tiempo para 
conocer la propuesta de arbitraje hecha por Bolivia 
y la de la aceptación condicioiud de su Ministro. £1 
ñrme propósito de esta nación de hacer la guerru 
y no someterse al arbitraje, lo tenemos comprobado, 
por segunda vez, en la guerra que declar6 al Fertí 
por el tratado de alianza defensiva con Bolivia, í 
pesar de que según el articulo 17 del tratada de 
1876 entre el Perú 7 Chile, que se hallaba vigente, 
«toda diferencia entre ellas, si no se avenian, debía 
someterse al arbitraje de una tercera potencia, í Bn 
de evitar un rompimiento deñnitivo.» 

El Perú y Bolivia, contra sus deeeos y sus intere- 
ses, han tenido que sufrir las vicisitudes de muchos 
combates en el océano y de muchas ; sangrientas 
batallas en el continente. Han afrontada BacriRciOH 
de todo género, pudiendo después de desgraciadas, 
pero constantes joraados, ilGClinor toda la tremendn 
responsabilidad del presente y del porvenir, en el 
Gobiemoy pueblo de Chile, que trajeron el cohfliclos 
después de haber intentado en secreto, en diversa, 
épocas, desde 1832. con el Ecuador y la misma iio- 
livia. tralodos secretos de alianza, con el exclusivo 
objeta d« arrebatar al Perú parle de su territorio, 
en compensación del que quería quitar ll Bolivia. 

£ita provocación de guerra era el resultado 16gica 



i^iie amenazabn la baiicafrol.u ilel ernrío nacionSil y 
In ruina de sus capitalísUiij. Ladeudn públicaque en 
lS4'2ú penas llegaban lasumnile 11. U82. 61)3 pesos, 
un 1872 se habiu triplicado, pues aseendia ú la su- 
ma de 36.ñ97.fi78 pesaa. l'ara pagar los intereses 
y amortización, en aílos anteriores, el tiobiemo de 
Cbilc aa veía obligado & levantar nuevos emprésti- 
los; y de eato modo npareoiú como exacto picador, 
contrajendo coda afio major deuda. El Gobierno de 
Chile creia siempre cubrir el déficit de au presu- 
puesto con el guano de Mejillones de Bolivia; aai 
lo destaró su KUnielro de Hacienda en la Alemoria 
•iue presentó al congreso el aQo de 18<>3: pero como 
su espeotatjva se ñniíttrú, promovió de nuevo & Bo- 
livin la cuestión de límites, y obtuvo los tratados de 
ISCG y de I8T4 que te daban derecho al dominio de 
parte del territorio y la mancomunidad del usufruc- 
to de otra zona. Pero como las riquezas que adqui- 
rió por esos tratados, no 1>Bí<tab(úi para oulirir el 
déficit de su presupuesto, que aumentaba aQo por 
nTio de un modo alarmante, pues la deuda pública 
en ISTS llegaba ya ñ. la cuormo suma de G3.961.82S 
pesos, no encontró otro arbitrio que arrebatar todo 
el territorio de sus vecinos del Norte, que producia 
uo solo huano sino también balitre. De aqui nació 
en Cbile la idea invasora y depresiva de todo dere- 
cho, de apoderarse de las salitreras que debían pro- 
ducirle muchos millones para llenar sus exhaustas 

SirviOá Chile de preteito los decretos que el Perú 
y Golivia dictaron, en uso de su soberanía, sobre la 
elavoracion do salitres, para promovi^r serias cuesüo- 



neo, ponieado de mmüfiesto Ift decidida rosolu- 
cioD de Chile de spoderane de eaos territorioa; para 
salTarse de tan graxe y positiTo peligro, las doa 
nacioaes flcordiiroa el tratado de aliaaift, eseoolat- 
mente defensÍTa, de ISTS. Ana cuando este tratado, 
por BU naturaleza 7 literal t«nor, no amenazaba ni 
remotamente los derechoe, ni mucho menos la inte- 
gridad de tas Bepütilicas Tecinas, se aeoidó por un 
artioulo adicional que ae goardua en secretoi pero 
en cumplimiento de uno de los artículos (art. 10) 
del mismo tratada, que dispoaia que ae solicitara la 
adheeion de las otras caciones, ae prinaipiú por 
invitar S, la BepübUoa Ai^ntinn. El Gobierno de 
Chile toTO conocimiento de este tratado; asi lo ha 
deotarado en el senado (sesión de 2 de Abril de 
1879) el Dr. D. Adolfo Ibañez Miuiatro de Bslacio- 
nes Exteriores en ese aSo, quien lo supo por arisoa 
del Ministro de Ciiile en Lima Don Joaquín Godoy, 
del Ministro del Brasil en Santiago, y pocos meses 
despaei del Ministro de Chile en Buenos Ayres, y 
por Carlos Walker Martínez, que como Ministro de 
Chile en Bolina tuvo conocimiento deltratado, (; asi 
lo public6 en el libro que di5 á luí en Santiago el 
aSo de 1ST6, titulado uPáginas de un viaje al traveí 
de la América del Sur») por cuyo motivo, dice, se 
apresuró & firmar el tratado de 1874. 

El gobierno de Chtle guardó silencio, ain embar- 
go, é ÍDspir¿ndo8e en el sonlimiento de su pueblo, 
esencialmente usurpador y solapado, mandó cons- 
truir dos poderoeoB blindados y otros buques de 
guerra ; ofreció í la, Amárica, con gu tenebrosa re- 
serva, un lestimonio irreeusable de bus propósitos 
Je usurpación. El éiito y la impunidad alentaron 
no obstante la polttioa de absorción y conquista del 
literal vecino. Nuevos é inesperados descubrimien- 
tos salitereros. y el aumento considerable de bu» 
productos aguzaron mas la codicia de Chile. Eí>te 
Gobierno, ún consideración ninguna, y ain pararse 
•n peligros, promovió en Solivia aoalorftdas cues- 
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mente iñn^tado. 

Debia amstrar falAlmenU ¿ Chile í, la abeoroion 

de los territorios Balitreros de Antofáguta7!I^kT&p«c& 
En &mbos ezi3tÍBii cindad&noB chilenoB, dium nomo 
trabajadores, otros coma cBpit&liatM; estos no podiui 
conformarse con tas últim&B lejes 7 disposioiones 
gubematiTOB del Perú, 6 iDEtigaban á su Ooliiernu 
para que los sostufi^ra é, todo trtuce; j todos forma- 
ron en Anto&gasta un aociedad titulada uLa Patrian, 
con el aparente objeto de mutua protección, pero 
con el real 7 verdadero de anexarse á Cliil<i; con 
este propósito promoTian diarias 7 frecuentes cues- 
tiones, que servían S. Chile de un excelente pretexto 
para sus fines proditorios. A estas se agregaron los 
que provocó la compoSia titulada nCompaQia de 
Siditres 7 Ferro-Carril de Anto&gaGlai, de la cual 
eran s&cios 6 aocioniataa algunos diputados, sena- 
dores. Ministros de Estado y muchos otro» hom- 
bres públicos notables, quiénes consiguieron por 
distintDs medios que el Gobierno de Solivia lea ce- 
diera gran extensión de terrenos salitreros j Íes- 
reconociera ciertos derechos contrarios & las leyes 
de Bolivia; asi que tan luego como se estahleoió un 
Qohiemo constitucional declara la nulidad de la 
conceaiOD; pero el oongreso, por equidad, 7 en 
atención & los caudales ya invertidos, impuso & la 
compaHia la contribución de diez centavos por eada 
quintal de salitre que exportara. En este asunto 
hubo algo de mas grave 7 esoandaloso. Cuando la 
CompaSia solicitó los terrenos para la explotación 
del salitre, los senaló clara 7 distintamente, 7 obte- 
nido lo que pedia, elcamisionadodelOobÍBTnopam 
dar la posedou la confirió, por ignoranoia, error ú 
oír* cansa, en terrenos completamente distintes, es- 
CDJidos por la oompañia después, como mas ricos. 
El impuesto de diez centavos, aunque exiguo, lo 
recbaiabon los accionistas, pues amenguaba sus nti. 
lidades. El Qoblemo de Chile promovi6 sobre esto 



<c del Gobierno que no loa oiga, bou los deseos de li 
i< Ilación. Faltaba solo la oportuaidnd de bis armas, 
u y esta fuá la que Ueíó á Antofagaata, en Febrero 
¡I <le 18T9, el Coronel Sotomayor». í uLa Patrian v 
otros diarios de Cliilo, v VícuflnMakenaen !<ii Hia. 
loria déla Guerra), 

Decretada ú resuelta de este modo por Cliile la 
conquista desembozada del litoral del l'erú y Boli- 
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¡ reanudar 
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do oomplementario del de 1ST4; pero la actitud de 
Chile fuó may meditada y resueltamente usurpado- 
ra. Chile se lanzú pues í la guerra, y el Perú ae 
conaideró en peligro, conociendo las antiguas nia- 
quinacíonaa de Chile y au tradicional perfidia; pero 
uomo í la vez deseaba la paz entre ana vecínoa, 
ofreciS repetidos -reces, con ahinco, bu mediación, 
que ailn cuando aceptada por Bolivia no lo fué por 
Chile; no obstante envi6un Ministro Plenipotencia- 
rio á Santiago, quien desde su arribo ¿ Valparaíso 
fué recibido hostitmente por ese pueblo, á tal extre- 
mo que la policía sa tíQ en la necesidad de custo- 
diarlo con numerosa tropa, y conducirlo hasla su 
alojamiento entre dos filas, cual Be llera ft un reo ó 
S, un ajusticiado, y poco después tuvo que em- 
barcarse ¿ocultas en el tren que partía á Santiago. 
Ete ruin populacho que ignoraba este hecho, se di 
r¡ji6 en la noche al alojamiento del Plenipotenciario 
y no encentrando bu deseada victima, enfurecido, 
pasó al CoDBulado General del Perlí bq el mismo 
puerto; destroza el eacudo, apedreó la casa y buscó, 
en vano felizmente, al Cónsul, para cebar en él su 
furor: ta! fué el recibimiento que se hoola a! men- 
^«ajero de pai entre dos Bepúblicas hermanos yalia- 
das- La autoridad chilena, como oculto instigador, 



ift uuhm. no pcHiin anee coaoolmiento litei&l del 
tratado, porque para eslo era reqoUito indispensa- 
ble UsquietccDciade Bclina,7enipelígroa!siino«n 
e(U oinuDitaDciu dar á esta naoion el buw leve 
motivo da qu^B; porqae el Gabiemo del Terü cono- 
cia perfectamente las intñgM del Gabinete de Chile 
0D& alerto circula da bolivianos de bastante influen- 
eia, oon el objelo de separarla de la alianza cao el 
Perú y celebrarla obn Chile, bajo la base de repar- 
tirse enlte ámbae el litoral desde Ho al Sotj j la 



mus lijara inñ^ccioa del tratado de alianza Berrírla 
de pretexto al General Daia, cuja fidelidad no inspi- 
raba entonces mucha conSacza; eio embargo, y Kt- 
rastrando esto peligro, tan luego como 11eg6 á bu 
poder cúpia del tratado, se lo leyó al AUnietro de 
Kelaciones Exteriores deChile, permitiéndola tomar 
el extractii. aunque no copia literiil, por respeto á lo 
eatípalado en el articulo adicional del mismo trata- 
do. El Oobiemo de Chile, que estaba decididamente 
resuelto á declarar la guerra al Perú; pero que no 
hallaba pretexto alguno el mas leve, crejó eocon- 
trarlo J muy satisfaotoría en la real ciíatencia del 
tan inquirido tratado; y veinticuatro horas después 
la guerra ya estaba decretada. 8i el propúsito de 
Chile de hacer Ja guerra al Perüooliubiera silo tan 
antiguo como deciduo, ¿por quú no pidió expliea- 
cionet? jpor qué no eí'igió satiafeccionea! ¡porqué 
110 sometió eua qu^oa y agraTÍoa si juicio arbitral 
de una tercera potencia, s^^n lo expeoialmentu 
pactado entre ¿mbaa Kepúbllcaa? La contestación ea 
muy obvia; porque el tratada era defensivo, para 
repeler 6. la nación que quisiera usurpar territorio; 
porque ese tratado no envolvía ofensa á ninguna 
nación, cómo lo comprueba el muy significativa si- 
lencio de todas los demás Kepúhticas circunvecinos, 
pues ninguna de ellos se ha mostrado ofendida 6 
nmenaxatü; Chile, la única que se hn dado por alu- 
dida, ha declarado voluntariamente ser ella lana- 
clon invBsora, que quería usurp.ir territorio al veci- 
no, ; los hechos lo han comprobado; y muy en bre- 
ve confesó que habla llegado el momento de ha- 
cer la guerra que preparaba pérfidamente al Perú 
desde 1868, sacando buques de Londres, celt-- 
brando á hurtadillas paclos con España, entonces 
enemiga de América, solicitando la alianza de Bo- 
livia y del Ecuador contra el Perú, y aumentando 
su escuadra en 1873 con poderosos buques. 

La paz se rompió desde sus fundamentos, la guer- 
ra se encendió con el faror salv^e del vandalismo. 



nin que liulüera causas, y sin i]iic ni el hoaor ni Ir»" 
dereehos do Cliile se encontrsTan ultriyados. 

Es Tardad, y lii notoriedml ilelos lieohos rermiten 
eBlohlecer: 

1.° Que Chile empleíi en abras poco fruoliferns 
el sesenta y nueve por cíenlo de loa millones de lo^ 
enipréslitos queleTanló en Europa, y que no tenien- 
do rentas cou que pagar los interósea y la amorti- 
lacion, hacia nuevo» empréstitos para pagarlos, au- 
mentando asi atio por atlo su deuda pública, que le 
abrift el abismo de la bancarrota; (Jlensaje del 
Presidente Finta al Congreso de 1876). 

2" Que la falencia y la ciñsis ñnanciera que 
por estas causas sobrevino iit erario de Chile, desda 
1854, reagrabadas por las malas oosechaa y la bnjíi 
de precio del cobre y otros productos enaíios poste- 
riorea, iniciaron & Chile en su desordenado apetito 
de arrebatar íi sus veoinos del Norte las riquezas dv 
suhuanoy salitre; 

3° Que en protección de su injustiñcable pro- 
p6Úto intentó, aunq'je en >nno, celebrar pérfidas 
alianzas costra el í'.iá; 

i" Que por aclos reprobados por la ley dé las 
naciones y la moral, se apoderó al principio de to- 
do el terrilorio salitrero desde Antofagasta al Sur; 
5° Que aijn en guerra con el Perúy Bolivia, no 
ha cesado de incitar á ésta á planes pérfidos; 

6° Que aparentando ser fiel aliado del Peni 
desde 18GG, se armaba y completaba sus preparati- 
vos da guerra, y cuando se encontró poderosa, tomó 
como pretexto para declarar la guerra & Bolivia 
una cuestión privada é insigEiflcauta, y al Perfi la 
existencia do un (ratado, cuyo objeto oonocia per- 
fectamente deade su celebración; 

7° Que Chile ha sido injusto y aleve J^resor, y 
solo él es responsable de todas Ina calamidades de la 

Abiertas las hostilidades, la guefra adquirió, de 
parte de Chile, un oarficter de crueldad y barbarie 
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incoDcebible eo Un tiempos en n-it TiTimon. Botn- 
bnrdeó, incendió ; ileTaslú poblMíones indefeniw. 
i-iu dar tiempo í que sus pocificoH habil&nteB pnBÍc- 
rau á salvo sus vidas ; bitojó bombas sobre tirnes 
de pasajeros que liiiiin del peligro: devosló y dcs'- 
truyó con tras 7 dicamiU multitud de haciendas 
distantes ceutenitreB d* leguu del teatro de Ift goer- 
rn; aaesioó & los heridos y prisioneros. 

Loa Únicos actos de hostilidad empleadoa por el 
Perú ee limitaron ¿ expulsar & las chiieDos jornale- 
ros, que por bus corrompidas costumbres y su núme- 
ro, pues en Tarapacú llegaban á m.OOOrrn el retío 
del Perú & 30.000, negun el anuario esladlstico pu- 
blicado eu Cbile H fines de l8Te, eran una conalaot* 
nmennnt aún en liempo de pai. El Perú llegó en su 
generosidad hasta & pagar pasaje á centenares de 
estos; y en ello Dtcilitaha 6, Chile uno de sus planes, 
que oonaifltia en engrosar su qército con sus natu- 
rales que emigraban del Ferli, como lo declararon 
sus Ministros en el Senado; (sesión secreta de 26 de 
Marzo 12T9). jrsin embargo de que esta emigración 
era el deseo do Chite, su Gobierno considera como 
una hostilidad bárbara el haber estrafiado i los chi- 
lenos, conforme se lo hnbia ordenado 6, su Ministro 

Perdida la fragata «Independenciao el nDuosearn 
y la «Pilcomajoo y dueño Chile del mar, lo tai me- 
ses después de todo el Sur desde Moquegua, por 
consecuencia de bus triunfos en Tacna y Arica. 
Creyó Chile que el Perú coosidertndose impotente 
solicitaría la pai, aceptando cuantas condiciones 
quisiero iroponÉrselB. La mediación ofrecida por los 
Estados Unidos de Norte- América fui aceptada, 
primero por Chile y deepuea por los Eepúblioaa 
aliadas. La primera conferencia de loe Plenipoten- 
ciarios de los beligerantes tuvo lugnr •! 22 de Oc- 
tubre de 1880. Allí se desenmasoarfl Chile. El Mi- 
nistro de Belaoiones Exteriores Sr. Balmaoeda en 
■u oirouler que estamos oontsitando, nihoriíado sin 
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duda t> aterrorizado por la maldidon universaJ, qui 
pesn Bobre Chite desde que se ha conocido su firme 
propúúto de conquista, dice: que en Arica ex^jieroii 
ensanche territorial (no se atreve k emplear In p:i- 
labrik conquista) por dos razoosB capítálea : 1? por 
la debida indemnización de guerra: ; 2í por la fu- 
tura Begurided de Chile. Hemos dicho y ropetimo.'- 
que el Sr. Balmaceda, por vergüenza 6 temor, no 
ha dicho la verdad desnuda. Un esas conferencin;. 
Chi e ó suB Plenipotenciarios exiglnn como ['condi- 
ciones esenciales para lles&r á la paz: 

Primtra condición; sBsion á Chile de los terri. 
toHoa del Perú j Bolivia que se extieaden al Sur 
de laquebrada de CamaroneB, y al Oeste de la lincn 
qiie en la cordillera de los Andes separa al Perli 
y Bolivia hasta la quebrada de la Chacarilla, y al 
Oeste tambii^ti de una lini;a que desda este punto He 
prolongaría hasta tocar con la frontera Argention. 
pisando por el centro del lago de Aacolan; 

Segunda: Fago ÍL Chile por el Perú y Bolivia. 
Bclidariamente.dela suma de veinte millones de pe- 
sos, de loa cuales cuatro millonea eerAn Cubiertos 
al cootado: 

Tercera: Devolución de las propiedades de que 
han sido despojados las empresas y citidadanoa chi- 
lenos en el Perú y BoIívíh; 

Cuarta: Devolución del trasporto Rimuc; 

Qumia: Abrogación del tratado secreto cele- 
brado entre el Perúy Bolivia el aflo de 1873, dejan- 
do al mismo tiempo sin efecto ni valor algnno laH 
gestiones practicadas para procurar una confedern- 
cioQ entre ámbae nacionea; 

Sexta; Ketencion por parto de Chile de los ter- 
ritorios'de ítloquegua, Tacna y Arica, que ocupan 
las armas chilenas, hasta tonto se haya dado ouni- 
plimiento á las obligaciones A, que se refieren laa 
condiciones anteriores: 

SétiToa: Obligación de parte del Perú de no ar- 
tillar el puerto de Ariea, cuando le sea entregado, 



Buceeíro Mr& puerto esaliiHÍTameiite comerciil. 

Tales son Ins condiciones que lia Euprímido el 
BeQor Bolmaceda, que exijia Chile pnnt celebrar la . 
paz; pero niaa indicadui eran solo Ins principales 
exijeDOias de bu Qobierao, pues oportunamente exi- 
jirian otras condiciones también muj importantes. n 
El Perft y BoIítía tienen recursos mas que sufi- 
oientes con qua pagar la iademniíacton úe guerra. 
con solo privarse por algunos aHoa áe las riqueus 
del territorio codiciado por Chile. Aun en el c» 
lumnioso S'ipuesto, quehace Chile, de que las Repú- 
blicas aliadsa no tienen absolutamente crédito, basta 
y sobra que estas entreguen por algún tiempo la 
explotación del huano y del salitre, para tener sufi- 
cientes garantías y proporcionarse fondos para la 
indemnización. Pero á Chile no le basta el reem- 
bolsa de la cantidad que baya gastado en la guerra 
y algo mas por indemnización, parque aún con esta no 
podrá salvar su bancarrota. Chile necesita mucho 
mas: teme lo yengania y oree preyenirla aumentan- 
do su territorio. oEl territorio salitrero de Antofo- 
gaata 7 el territorio salitrero do Tarapac& fueron la 

CirSA BEAL Y DISECTA DB LV aOSBIlA. DeTolvCr BI 

enemigo la causa misma de la contienda después 
de sus triunfos y de la posesión de aquellos t^. 
ritorios, habria sido uua imprevisión injustifica- 
ble y una falta absoluta del conocimiento que supo- 
nen las cnestiones de Estado n: asi lo dice el SeQor 
Balmaceda, He aquí pues descubiertas las verdade- 
ras 7 fundamentales causas y el esclusivo objeta por- 
que Chite declara la guerra & Solivia y al Perú; fu6 
pues falso el pretexto alegado de la infracccion del 
tratado de 1874 para la guerraoon Bolívia, y la eiis- 
tencta del tratado secreto de 1873 entre Bolivia y el 
Perú para declarársela & éste: oEl territorio sali- ' 
trero de Anlolagasta y el territorio salitrero de Ta- 
rapacá fueron la causa real y directa de la guerra.u 
Asi lo ha dicho el Ministro chileno Seflor Balmaoe- 
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da en bu funou circular de 24 tle I>icieinbi^ úlii- 
ma, j M le debe créete porque sn dicho ««t£ spojuln 
en lá historia oficial de <áii]e j en bus repetidos r 
públicoe hechas desde 1842. es decir duT«nl« cu*- 
reata anos. 

Alega también Chile, contoderecho aJ terri ( orío qui' 
se pretende conquistar, que toi caudales y braios son 
chilenos. Si eiit«H considcTacionee flier&n obvias t 
de una ímponaacia iuoontestable para apropisree 
de un temtorm, la gran República del Norte y U 
Argeniioa están en peligro de perder su muHOnali- 
dad el dia mioiM penaado, desde que su progreso lo 
deben en lo principal í capitales y braxoa de atna 



Ha llegado el iaetante en que el ninndo ciTillzado 
conozca el eitravio de eapfrilu ; la ausenciOi abso- 
luta do sentido común j de moralidad de Chile. 
KstoH bechus extraordinarios escuean todo oomenrn- 
rio: ios entregamos con aiis consecoencias ni juicio 

Fraati-H-lai- las arperanzu que Iuto Chile de ini- 
tHmiTHu .4 rica su voluntad al Perú. emprendiQ la 
CBinpafln, Nobra Lima. La veleidosa fortuna, y la 
vanidad del Dictador Piérola,que11eg& al extremo de 
couvertirse en General en Jefa de un ejército, sin el 
menor conocimiento teórico ni práctioo en el difieil 
arte de la guerra, dieron la victoria al invasor. 

Habiendo Chile emprendido y aostenido la guerra 
« por la causa real y directa, da conquistar los terri- 
torioa aalitreroa de Antoftigasta y Tarapaci, le conve- 
nia legaliiar ta conquista por medio de un tratado. 
Fiároláperdiú con la capital y con su conducta en las 
batallas de CborrilloeyMimñores toda fueriay todo 
prestyio.Chile no reoonooia ya su autoridad como Go- 
bierno, lo mismo que Muohoa pueblas del Perú, que 
98 conformahaa aon su suerte desgraciada, pagando 
la indemnización de guerra poF ezajerada que ella 
fuerft. Con este propósito ee organizó en Lima un 
nnevo QohLemo, siendo nombrado Presidente Pro- 



Cnlderon- Lo oirouDst&neU de haberse organizado 
cute Gobierno en la misma cindad de Lima, en don- 
i\e imperaban deapúticamente las huestes chilenas, 
liizo creer cnndorosamente al Gobierno de Chile, 
que el Gobierno Proiisorio del Terü tMeptoriu en lo 
libsoluto las bases ja conocidaa en las conferencias 
(le Arica, y en esta candorosa creencia, dejaba que 
el Gobierno Provisorio ejerciera en loa pueblos in- 
iiiccliaitos il Lima, todos los actoa de tin Gobierno 
nacional, como en realidad lo era, pues cada día lo 
robustecía la adhedon de los otros pueblos, reduoien- 
ilo aaí, casi il la nada, la auUiridaid de Piérola. En 
estos circunstancias creyó el Gobierno de Chile lle- 
gado el momento de entablar negociaciones de pai 
cou el Gobierno del Dr. García Calderón, pretén- 
■lieudo verificarlo ein reconocer antes de un modo 
es.pltcito ]a axiatencia del Gobierno, i^ las confe- 
vcncias que con este mgtivo tuvieron lugar con el 
mismo Presidente Dr. García Calderón, se persuadlG 
el representante de Chile D. J. Godoy de que tenia 
riue habérselas con un Gobierno que, aunque no 
completamente libre ni B61iilamente estableoido, le 
sol>raba enerjia para defender el honor é integridad 
del Perú. 

£sta enérgica actitud dei Presidente Dr. García 
Calderón, fu? robustecida con la llef^a del Minis- 
tro Plenipotenciario de los Estados Unidos, que re- 
conociCi Eolemnente a] único Gobierno Provisorio: 
y en el Diecuno que pronunciú, al presentar sus 
credenciales, di6 á conocer de un modo claro que. 
conforme á la tradicional poliüca de aquella ^an 
nación, no pertaitiria la conquista ó segregación 
de territorios, cualquiera que fuese el nombre con 
que se disfrazara. Esto alentS í algunos puebloa. 
que reconocían todavía la autoridad de PijrAla, á 
Bometeraa al Gobierno provisorio. Desde eso mo- 
mento el Gobierno de Chile principiú á hoatUizar 
al Gobierno provisorio, desarmando por sorpresa al 
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corlo número de Iropaa que orf^aizaba ea el puel 
ite la Magdaleiift, como base de la geadarmerfa <] 
debería guarnecer la ciudad de Lima, en el caso <) 
lu fuenas cliilenaa la abandonaran, como lo dier 
!i enlendcr en los primeroít (lias los representan! 
lie Chile en Lima.. Kate conjunto de aooidenlesi: 
plomfiticos, de polltiod interior y de guerra, ha pr 
du.:ido despiiEH de la toma de Urna loa siguieuii 
reaiilladoa: 

1° Lft organización da un Gobiei'no províaürii: 
eirvióndole de base la Constitución yrigente; y li 
coosigaientc cnida del (lobicrno dictatorial de PiV 

2° Que el Presidente provisorio Dr. D, Fran 
cisco García Calderón tuvo deede el principio de su 
Gobierno j hasta hoy día tiene voluntad de enten- 
derse con Chile; qucdiriji6 y continúa di rijien do ív 
conducta íl reconstituir ni Peni y dar Qolidez o! Gf- 
biemo conforme & la constitución vigente del Peni, 
aceptando lax i onsecuencias consiguientes de l.i^ 
lictoTias, con tal que no mancillen el honor, ni m 
pierda la nscionulidad de lo que constituye la Repú- 
blica del Perú desde nit Independencia de la Mctrú- 

:?" Que el Presidente Dr. García Caldei-on fir- 
me en BUS propósitos de rpconstituir al Pertí y res- 
tablecer el régimen constitucional, ha conseguide 
que desaparezca la anarquía y que todos los pueblos 
reoonoican su autoridad ; la del Vice-presidenlc d« 
la Repliblica Contra- Almirante Jlonteto. 

ká es que Chile no ha podido conseguir, í pesor 
de sus victorias, que el Dr. García Üderon firme 
la paz b^o las bases propuestas en Arica, cuan- 
do no contaba con mas territoño que el distrito 
de ta Magdalena, y mucho menos después que su 
autoridad es reconocida en lodo el torrítorie del 
Perú, desde Tumbea basta el Loa, no obstante lo» 
esiHierzos da Chile para sembrar la anarquía en ol 
Perú y burlarse déla inQuenoia délos EE.UU. 
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íioa áltimoa aclos del Gobierno del Dr. Oarc!A 
Calderón, bus declaracioaes públicos contra las con-. 
(licioneB que Cbile pretende imponer para celebrar 
la pai, el apoyo que el Gobierno de los Eslniloi 
Uaídos ha prestado ; signe prestando & faior del 
Perú, le hicieron reo ante el conquistador Chile; y 
por ello, contra todo principio, y iibusando Cbile 
(le la fuerxa, apres6 ni Presidente de la República 
<Jel PcTÜ Dr, U. Frsnoíaco García Calderón y lo 
deaterri. 

La cohesión en el pueblo peruano para reconocer 
como único Gobierno el que hoj représenla ol Dr. 
García Calderón; el valor moral para consumar loa 
saorificios que exijia la salvación del honor 6 inte- 
gridad del Perú, han frustrado toda la esperanza que 
tenia Chile para conseguir un tratado de pai i su 
albedrio; y el Gobierno de! Dr. Oarota Calderón o 
el que le suceda legalmcnte, persistirán invariable- 
mente en idéntico propósito, hasta alean lar una paz 
conforme con el honor y sin perder un palmo de su 

LosdaQosocaaionadas á los habitantes del Perú en 
lodo el curso de ¡a presente guerra: los incendios 
d« tantos pueblos florecientes, la devastaaion de 
centenares de haciendas valiosísimas, la vida de 
millares de victimas, que perecieron en tantos y tan 
refiidos comliates: los osestoatos perpetrados en los 
heridos y prisioneros, las expoliaciones y tatroctuios 
en cuantos lugares ha tocado el ejército chileno; el 
robo de la Biblioteca Nacional^ el de todos los rsta- 
blecimientos de instrucción que existían en Lima; 
en fin, la devastación del l'orú, suman millares de 
millones, que Chile está en la imposibilidad de pa- 
g!(r, y el Perú en el deber de llevar la cuenta con 
bus interettca, porque dia llegará en que lo pi^ue 
todo, conforme ala ley del talion, njo por ojo, diente 
por diente: ¡ay do Chile, el dia que esto suceda! 
entonces será el crujir de dienten 

Chile exije territorios aalitreron, porque eaa ¡¡fué 



la rauta real, dirtcla ;/ virdadira de la guttra; y tam- 
bién como medio para armarse de auevo ; empren- 
der olí» segunda guerra <ie conquista. Debe recor- 
dar que el Seilor liolmaceda interpelando como Di- 
putado al Ministro de Guerra de Cliile, en Setiem- 
bre de 18S0 dijo «raiones higt^nctu, legendaria?, 
geográficas é industriales hacen necesaria llevar lii 
guerra & su último tórmino. Kn el litoral del Paci- 
fico de la América del Sur no hay sino dos cstitrori 
de acción 7 progreso, Lima y Callao, Santiago y 
ValparaiBO: es preciso c]ue uno de estos doa centros 
sucumba para que el otro se IcTante. Por nueslm 
parte necea'tamoa Tampacá como fuente de rique- 
laay á Arica como punto aiauíado de la costa. He 
aquf el porque el pueblo de Cliile exije Arica y Tü- 

Las ex^encias territoriales de Cbile edu ajustn- 
daa al derecho del hombre primitivo y de las nnciu- 
nes, 6 mejor dicho tribus semibárbaras, que se apro- 
pian por la fuerza del territorio de sus vecinos, 
para aprovecharse de sus productos y aumentar su 
imperio. Chile quiere imitar el qiemplo de los HunO!<, 
Godos, CarlaginesOB, Komauos y de ciertas naaione» 
modernas, que no ha mucho han adquirido terriCoriu 
por conquista. Confunde miserable o maliciosamen- 
te la reivindicación con la conquista; encubre el 
anatema que en el actual siglo pesa sobre lúa uacio- 
nea oanquisladoras; quisiera borrar del I>iccÍonariu 
de la lengua castellana la palabra conquista, que 
significa «ganancia ó adquisición conseguida il fuer- 
za de armas de alguna plaza, ciudad, reino ó pro- 
vincia» — CoNquisTAE isnjetar, dominar, ganar y ad. 
quirir algún reino, provincia, ciudad ú plaza Á 
fueria de armasii. Chile dice que no La pensado so- 
meter il BU dominio otros Esticos, es decir el todo 
de las Bepúblioaa vecinas, porque eso si seria con- 
quista; pero sf habia resuelto continuar Bacritieand[> 
y devastando al Perú y Bolivis, pues con este objefu 
se preparó y lea declarú la guerra. Pretende pjercpi- 



n derecho voprobado ; condenado por todou los 
ralEWtistas de derecho iaternftciaaal y auatematiu- 
por toilns las demtU Repüblicaa de Améñcn. 
i«mpre ne hn reputitdo guerra d« barbarie, inliii- 
iiina y cenauraljle, la uaurpacion de territorio por 
ansa do guerra, rouolio inaB si el Tencedor ha sido 
■\ que después da prepararae declaró la guerra. La» 
lactones civilizadns toleran apenan que el vencedor 
leclare suyo parte del territorio de la nación ven- 
'.:ida, en el único caso de que la guerra se hnbiera 
promovido por la duda de los Terdaderos limites en- 
tre laa naciones beligerantt¡9. El ilustre Bello, ba 
sido escarnecido por Chile «n su Ceutenario, desde 
iiue esta noción sostiene como principios de derecho 
itacional, teorías inmorales, absurdas y disol- 
ea. 'El Tobo, la fuerza, la necesidad, no dan de- 
recho, ni los justifica la TÍctoria. El robo y 1» usur- 
pación siempre son robo y usurpación, por minima 
que sea la parte uBuarpada, y aunque ella no impor- 
le la muerte del agredido, ni la pérdida de sus ca- 
rscteves y condiciones principales de exiatenoia, 

Ea inmoral y cínica la teoría de Ciiile que preten- 
de conquistar territorios de sus vecinos, porque es- 
tos están ubicados en la costa y positivamente sepa- 
rndoB de las poblaciones peruanas y bolivianas por 
desiertos, por inmensos despoblados, por la cordille- 
ra, y últimaiDenteporque la población de dicboa ter- 
ritorios es principalmente chilena, lo mismo que la 
induatriayeieapitalquelafecunda. Admitida la (eo- 
lia de Chile, nada seria mas peligroso que fomentar 
la inmigracíOD y atraer capitales extranjeros. Chile 
con BU teoria justifica, la condenación que en anti- 
guos tiempos pesaba sobre los extranjeros. 

Cumpliendo Chile su misión devastadora y con- 
t(uiBladora, pretende implantar en lo conquistado las 
leyes que mas provecho le áéa. 

Chile después de sus victorias ocupa todo et lito- 
ral del Terll y Bolívia; y esa adquisición llena cada 
diamss de terror íi nacionales y oitrangoros, por la 



ÍDBegurÍ<lB<l de ana personas y propiedades, explieii- 
tas (i los deprabados instintos dM pueblo chileno. 
que Be ha entregado al pilli^e y al merodeo, rcresti- 
do muchas veces con el traje oficial. Esta ocupación 
y merodeo, dice Chile: que continuara, basta que se 
le firmo el tratado que lo dé titulo, aunque sea apa- 
rente, sobre los tercitoríoa salitreroa de Antofagsaln 
y Tarapacá, que fueron la cansa real y terdadc™ 
para liaber deolariido la guerra al Pprú y Bolivía. 

El momento de solución llegará, cuando Cliile fe 
convenza de que el Perú y Bolivia. <lesgrac lados en 
la guerra que se les declaró, han encontrado el apo- 
yo de naciones que vengan & castigar y reparar los 
daQos que les ha causado una nación pérSda y 
rapai como Chile; pueblo con i nsli Iliciones autocrU- 
licas 7 antjrepubl ¡canas, con crédilo adquirido apa- 
reotemenle, ; que deade anos atrás se arm£ en se- 
creto contra sus altadoa, violando la Té pública y les 
mas solemnes tratados. 

Chile agresor premeditado de dos naciones cuya 
población, aunque el doble del» suyii, eatfi repartida 
en un territorio veinte veces mayor, y sin recurso' 
ni armas cuando se les declaró la guerra, no encon- 
tró aliados porque es diScil hallarlos para ejecutar 
crímenes; pero si dinero y en abandancin, de la bolsa 
de ávidos expecul adores, que sabían que sus oapila- 
lea volverian duplicados á bus cajas, con el robo de! 
hnano y salitre que exportaran durante la (^erra, 
A Chile le ha bastado pedir dinero i, sus oompaSe- 
ros 6 accionistas en los salitres, y el brazo & su pl?- 
be, que contaba con el botin de los pueblos que ocu- 
para, para cumplir la obra de devastación, importán- 
dole poco sacrificar bu honor, la justicia y el dere- 

Chíle emprendió él solo la guerra, poniendo eii 
(yercicio BU antiguo deseo de conquista y solo quiere 
oonoluirla basta el eaterminio. 

Dignase, Seílor Editar, publicar e 
poriólioo Mta or ' ' 
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